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- = ~ En vista de los numerosos pedidos que todos ~ 

=---~-~ los dias no~ llegan de números atrasados de -~=~ 
nuestras publicaciones, nos place comunicar a 

- = §_= nuestros amables lectores que desde primeros --~ 
.- \ de Abr1l existiran depósitos de todas nuestras := 
= -~ publicacione~ en todos los kioscos y librerias de ~ 

=-=_.;; . España. Es, pues, el momento ~== 
de completar su~ colecciones. 
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A LOS CORRESPONSALES 
Con el fio de que puedan contentar a todos 
los cliente~ en cuanto a las demandas de núme· 
ros atrasados y para evitaries moment.ineo de· 
sembol~o. esta Dirección, de acuerdo c.on sus dis· 
tribuidores. ha decidido establecer depósitos 

d~ los_ números atrasados de todas nues;ras pu· 
bhcac1ones. Si no ha recibido dicho de¡>~ito y 

lo desea, pida las colecciones que e~ite a 
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La Marcha Nupcial 

Argumento dc la pclícula 

LA ISLA DE V AIMEA 

r"'ejos de las rutas del Pacífica se halla es­
condida en el inmenso y solitario mar de la 
Poliuesia, la diminuta isla de Vaimea, entre 
arrecifes de coral y madreperlas. 

En esta islita robinsoniana de la Oceania, 
los natnrales maoris se dedicau a la pesca de 
perlas nadando como peces baja las verdes 
aguas. La calma enervante de este mundo re­
moto alejada del trato de las ciudades, reina 

' -suave y languida como en un país de ensueno ... 
Dirigidos por actiYos californianos, los bu­

zos trabajan hasta el crepúsculo espléndido de 
las latitudes tropicales, para conseguir el ha­
llazgo de esas preciosas perlas de ümpido es­
malte que han de e..mibirse luego en las sun­
tuosas joyerías de la eivilización. 

En tanta, las mujeres polinesias se dedicau 
a las dem6.Q faenll.ll, tejiendo habilmente, a.lgu-
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nas de ellas, esas telas maoris antiquí.sim.as 
que aun se admirau en los museos de razas 
exóticas. 

HACIA LO DESCONOCIDO 

Aquella mañana no toda era calma en Vai­
mea. Alga inusitada ponia en movimiento a 
sus eontados pobladores. Se esperaba un 
trasatlantico en el que había de embarcar Víc­
tor Ilallan, el joven propietario de la isla, 
para vender en San Francisco el rico tesoro 
que en vorios años arrebatara al fondo del 
mar. 

Aquel era el primer viaje que Víctor iba 
a haeer al continente. Nacido en la isla, donde 
murieran sus padres californianos, no terna 
del mundo exterior mas que la fugaz impre­
sión que dejaban los barcos que de tarde en 
tarde toca ban en V aimea. Por ello experimen­
taba el acicate de la curiosidad y el temor del 
paje.rillo que se decide a abandonar el calido 
ni do. 

Themen, la vieja maori que lle>aba muehos 
afios al servicio de la casa, quería a Víctor 
como a un hijo, y momentos antes de partir 
el inexperta jove~ le dió algunos consejos. 

-Pequefio señor-le dijo-; euidado con la 
~iudad. Todo es peligroso alia abajo. }f&s de 



una vez lo he oído decir. Guardese de las se­
ñoritas que, como nuestros antiguos maorís, 
se pintarrajean la cara de colorines. 

El peligro siempre atrae, y Víctor anhelaba 
cada vez con muyor afan conocer la ciudad 
que tantos temorcs inspiraba a la. fiel sir­
viente. 

El equipaje estaba. listo. Dentro de poco 
Víctor se alejaria de su isla. 

Una doncella asistía a los preparativos de 
marcha del propietario, con el alma anegada 
en llanto. Era la jovencita Ethel, hija de The­
men, que se había enamorado de Víctor. 

Ethel había procurado siempre ser agrada­
ble a Víctor, a íin dc que éste se fijara en 
ella. Ponia infinita delicadeza en todos sus 
actos, tratando al rico señor como a un dios; 
pero .fué en vtmo que pretendiese penetrar en 
su coraz6n. 

Una araña pascabase osadamente sobre el 
asn de la maleta de Víctor, y Ethel, cuando 
él iba a levantar la misma del suelo, apresu­
r6se a derribar dicha araña, para que no mo­
lestase al amado. 

Themen había estado observando a su hija, 
doliéndole la evidencia de que estuviese ilu­
sionada con Víctor. 

El trasatlantico recibi6 a su bordo al joven 
viajero, y se hundi6 de nuevo mar adentro. 

Ethel le sigui6 con la mirada languidamen­
te, y sn madre, participando de su amargura, 
rez6le : 

-No suef{es, hija núa ... El pequcfio blnn· 
co no es para ti. 

Y la doncella, que, cegada por el amor ha­
cia Víctor, no distinguía de castas, rompi6 
a llorar. 

DESCONFIAD DE LAS AP ARIENCIAS 

En la camara del trasatlantico, Yíctor tra­
b6 conocimicnto con gcntes diversas que t.;U 

poco mundo no sabia discernir. 
Una tarde, hallandose jugando con un tal 

.1\'ladison 1\Iallish, Ull tramposo, otl·o pasajero, 
llamado Pablo Glyn, situóse a escasa distau­
cia suya y no lc quitó ojo al estafador. 

Glyn era otro punto de cuiuado, pero aque­
lla vez se scntía honrudo cou su cuenta y ra­
z6n. llabía inspeccionado a Víctor, r confia­
ba hacer un bucn negocio con él. 

El tramposa no podía faltar a su costum­
bre, y como cso era lo que esperaba Olyn, fué 
descnmascarauo por éste. 

Víctor castigó con sus férreos puños al mi­
serable, por su repuguante proceder con él, 
que le creía una persona decente, r Glyn, lle­
vandose al incauto a tomar lUl refresco, le cal­
m6, mientras la policía oo a bordo detenia al 
tram poso. 

Víctor no pudo menos de agradecer a Glyn 
el servi cio que le había prestado; y desde aquel 
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momPllto ambos con'Virtiéronse en insepara­
bles compañero~ de viaje. 

Ulyn. en<'antndo del resultada de su idea. se 
promet ía la reaHzación del gran negocio en 
pUCl'ta, J mandó un aYiso a sus cómplices, que 
rormaban una familia completa. 

l'NA PARENTELA 1\lODELO 

I1a "familia" dc Olyn se dedicaba única y 
<'xclusivamcnte al negocio de perjudicar al 
prójimo para bcncficiarse a sí propia. 

El cablcgt·ama. cursado por Glyu iba diri­
gido a sn hermnna, Bcatriz, hcrmosa mucha­
cha, cuyo corazóu había permanecido hasta en­
touccs insensible al amor de los hombres. 

Dicho pm·tc dccia: 
Remrc familia. Llevo bucn eqttipaje y pro­

ycclos. Pablo. 
)Ja noticia hizo som·eh· a la preciosa cria­

tura, q"Mc, sin pérdida de momento, trató de 
convocur, por tclél'ono, a cada uno de los 
miembros dc ]n asociación. 

Pero la ''familia" esta ba a aquella hora dis­
persa, trabajando cada cual por su lado. Es­
peraría hasta la nocbe. 

En efccto; todos excepto Beatriz tenían mu­
<'ho trnbnjo. 

He aqui a la abuelita. Es viejita. Gracias a 
-;us años. inspirn <'Ompasión. Su rostro, simp§.· 
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tico y dulce, es \IDa valia para las sospechas. 
Aprovechñndose de ello, la anciana escamotea 
que es un primor. Vedla. Finge no decidirse 
a atravesar el arroyo, por el que circulan nu­
merosos coches de todas clases. Ruega a un 
transeunte que la ayude a cruzar la peligrosa 
calzada. El requerida piadoso, aceede, y cuan­
do la abuelita se separa de él, el reloj que 
aquél llevaba ha desapareeido como por en­
canto. 

Presentcmos a la tía. Sale de unos grruH:¡e:; 
ulmacenes. Sube a uu taxi, dentro del mismo 
saca de sus mangas, a propósito para sus com­
binaciones, todo lo que ha podido robar en 
la tiendn. lla tenido un buen día. 

Vcamos al hcrmanito, Jim. Este, cuando no 
se apodera de una eartera no deja para otro 
In ocasión de llcvarsc un sombrero mas ele­
gautc que el snyo, ~· otras cosas mas. 

Y, por último, conozcamos a Juanón, otro 
paricntc. Se coloca <'Orno criado en dondc pne­
dt-. Ademús, es apto para todo~ los pay1eles. 
Silencio . .Acaba de hacer una de las sm a. .. en 
aust-ncia de sus nuevos señores. Va a s~li~ de 
la finca robada. Un guardin se pasea a lo 
largo de la calle. Es necesario burlarle. Se im­
poue el ingenio. Ya esta. Transformada, en 
un abrir y cerrar de ojos. en pastor anglicano, 
Juanón sale tranquilamente, con una maleta 
repleta de "tonterías". El guardin se le at!er­
ca, y muy respctuosamente se ofrece a llevar­
Je la mulctu hasta \lD taxi. Juanón rio se nie-
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ga, y ya en el auto despídese del amable re­
prescntantc de la autoridud. 

En resumcn: una asociación familiar de 
frescos. 

Beatriz agtümlaha impaciente a sus parien­
tes, y dmante ~u espera presentóse en su casa 
Jeffrey King que había !>"Ïdo pretendiente su­
yo, pcro que ya no era "nadie". 

-!Tola, palamita. t Estor bo f 
-¡Ah! 1 Eres tú f 
-1. Te disgusta mi visitaT 
-Mc da lo mismo. 
-t,Persistcs en tu indiferencia hacia miT 

No eres justa, Beatriz. 
-No mc vengas con historias, Jeffrey. No 

estoy para csccnas dc!-1agradahles. 
-Bicn, mnjrr; no to ;;nlfures. Voy a tomar 

un poco dc ~ufé, si no te apones. 
-Por lo visto, sigues crcyénclote en tu casa. 
-Sé rcsignnrmc a esperar, Beatriz, y creo 

que algún clía volvcras a ser para mí la ca­
riñosa Bcatriz que fuiste nntes. 

-Si quiercs perder el tiempo ... 
-¿Es que no me quieres ya f 
-t Ticnes por ventura la seguridad de que 

te quise? 
-Lo pareda ... 
-Te lo imaginaste. 
-Ya sé que tú quisieras que yo fuera mas 

Hsto. t Qué sc lc ,.a a hacer? Pcro hoy he teni­
do un bucn día. Mira. Una cartera con bue· 
nos billetes, unas medias de seda. .• 
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-& Todo eso ... ea para míY 
-Si me miras con cariño, sí. 
-No hablemos mas de necedades, Jeffrey. 

Sé buen muchacho y échume estas cartas al 
corrco. 

-&De modo que me despides L 
-No lo tomes a mal... pero ya es hora de 

que me devuelvas esa pulsera que te di Para 
nada te sirve ya ... 

-Me la diste, y mía es. Ella me recordara 
siemprc el desengaño que de ti recibo ... y así 
no podras rcgaüírsela a otro incauta, mujer 
sin coraz6n. 

Oyósc un portazo y pasos precipitados en 
la escal<'ra. Jcfírey no >olvería a aquella casa. 

EL ERROR DE UN EN.AMORADO 

Jeffrcy era un pobre empleada de escrito­
rio. Tuvo ocasión de conocer a Ja ''familia" de 
Bcatriz, y al conoccr a ésta, quedó enamorada. 

Su empleo lc daba apenas para comer. La 
ten.tación le sedujo, y truncó su vida, para 
acercarse al objeto de sus nnsias a cuya ban­
da se afilió durante algún tiempo. 

Beatriz &impatizó con Jeffrey, y llegó a dar­
le lmo de los tres brazaletes que lle,aba. Esos 
brazaletes tenian cada uno lma inscripción: 
amistad, valor, y amor. El que regaló a Jeffrcy 
era el que se refería a la amistad. 

/ 
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Pasado algún tiempo, Beatriz, convencida 
de que jamas podria cambiar el brazalete de 
Jeífrey con la inscripción de la amistad por 
el de la inscripción del amor, optó por desen­
gañarlo dc una vez. 

Y cnmplió los dictados de su corazón. 

];,\ RATONERA 

Bcntriz, Riguicndo las instrncciones de su 
hermano, y de acuerdo con sus parientes, al­
quiló un piso lu,josamentc amueblado, para 
rccibir obscquiosamcnte al joven vendedor de 
porlns eazo(lo por Pablo Olyn en alta mar. 

La llegada csta.ba anunciada para aquella 
ta rd<'. 

Durantc In espera, los miembros de la aso­
<'Ïat>ión modelo tm·icron tiempo de hacer in­
ventario dc lo robado por la mañana. No se 
podíun lamcntn1· de su suCI-te. Todo iba viento 
en popa. 

Organizuron inclusive una partida a los da­
dos, para gannrse los beneficios entre sí. 

Pero hubieron de suspender el juego, pues 
· los vinjeros dicron scñales de vida precedidos 
por Beatriz, qne lucía un lujoso >estido, que 
realzabn su clara belleza. 

Beatriz fué a esperar a su hermano para 
:-:.ct"Yir de anzuclo. Estuvo acertada. Víctor, al 
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verla, no titubeó mas en aceptar la ínvitatión 
de Gl;yn de hospedarse en su casa durante su 
estancia en la ciudad. 

Presentada a toda la familia. Yíctor se cre· 
yó entre gentes honrada.-;. Todo tenia el aire 
bondadoso. acogedor de los hogares felj1·es. 

.Juanón hahíase convertida e~ criarlo su e.;­
perial ida d. 

La :H'ogi{}a dispcnsaba por los pat·ieHtl.'s dc 
sn compañero de Yiaje. hnlagó sobrema1 era a 
Yíc•tor. ~· las sourisas que !e prodigaha Bc<~­
¡ I'Ïz I<' hacían felic:itar!'e de su primer via -¡e u 
la ~oeicdad moderna. · 

r.>nrante la cena, Glyn refirió a los snvos el 
in(•idcn te O(•nrrido a bordo y su inte¡·y~neión 
para librnr n Yíctor de granujas. 

... Y os aseguro que el tramposo no se ol­
\'l(hm.1 del qu(.' iba a ser su víctima siu mi lle­
gada llé'lra impedírselo. pues Yíclor le dió unos 
f t'nomena lc~<:; puñetazos. ~· si lc de jo, lo de~f'a­
la hrn. 
-lln~· mnchn gente mala-dijo la ahuelita. 
-Pero cuando m1o es fuerte eomo el señor 

Hallan ... -opinó Beatriz. 
-La íuerza es útil y no lo es si no se pre­

senta ocasión de usaria. Su hermano fué quien 
me sah'ó unos cuantos cientos de dólares ... " 
!al ''ez de un robo por el mismo tramposa. E~ 
mcludablc que su h~rmano fué en el viaje mi 
"\ngel dc la Guarda. 

La com·crsación se des\·ió intencionadamen­
tc. Se hnbló dc la~ p01·las, para cuya venta es-
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taba Víctor en la ciudad, y Glyn, oportuno, 
le dijo: 
-A Beutriz lc gustada mucho ver esas 

hcrmosus pcrlas dc Iu Oceanía. 
-Pues voy a complacer su deseo, no falta­

ba mas-rcpuso el incuuto. 
La familia scguía con inusitada atención 

lo~ menores gestos dr Yíctor. Este sacóse una 
holsita y vacióla dclante de todos. Rodaron 
las perla-> sobre la mesa. admirandolas cada 
cua! por su I ad o. • El hcrmanito guard6se una 
de ellas. 
-¡ Qué prceiosa.c; son !-exclamó Beatriz-. 

¡Oh! Para mí las pe1·las han sido siempre el 
símholo de la pureza. 

Víctor souri6 a Bcntriz, y al colocar de nue­
vo las perlas en la bolsita, encontr6 a faltar la 
qrte sc quedara el h~rmanito. 

- Yo creí que hahía docc ... 
-Sí; cran docc-dijo Pablo Glyn. Y como 

sabía que sn hermanito se había pasado de 
listo, prosiguió-: Mira a ver si ha rodado al­
guna hacia ahí, hermano ... 

Comprondiendo que no debía quedarse di­
cha perla, a fin de que Víctor no se escamase 
a. tiempo de huir, el hermanito fingió encon­
traria en el suelo, y la de~olvi6 a su dueño. 

Continu6 la comida. Pablo ofreei6 aceitunas 
a Víctor, que se negó a aceptarlas. En vista de 
ello, y como para tener una pnteba de la in­
fluencia que ella C'jcrcía ya sobre él, Beatriz 
le hlzo el mismo oírecimiento, y Víctor no su-
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po negarse, cc.. . .:respondiendo con íntima satis­
facci6n a las cariñosas miradas que ella le di-
rigís. · 

A ese paso ... 
De sobremesa se habló de Vaimea. La fami· 

lia desconocía la existencia de esta isla, y Víc­
tor le mostró griíficamente dónde estaba si-

... y Víctor 1w supo negarse, corresptntdien.­
do con. in.tim.a sati3fa.cci&?t a 'Uu cari:iOM.I mi­
radc,., ... 

tuada. 
1 Con qué avide.z siguieron todos sus expli­

caciones I ¿ Y toda la isla era de "Víctor T 1 Qué 
negocio podrían ha cer I 



Lo lamentable era que Víctor permaneeería 
en la ciudad sólo una semana, y Pablo urgió 
a llU hermana para que el ratón cayese en la 
ratonera antes de que terminase dicho plazo. 

Beatriz empezó al rnomento. Fué a llamar 
a la puerta de la habitación reservada a Víc­
tor. a la rnal éste se habfa retirado por unos 

-¡Con qué rapidez seguían todos sus expli­
cacicmes! 

momentos, y le dijo : 
-Si ticne usted alguna ropa pau lavar o 

recoser, démela usted a uú, que yo rnisma se la 
arreglaré. 

lS 

-Muoha! graeia8, eeñorita ... paro yo no 
quiero que usted se moleste por mi .. 

-No es ninguna. molestin ... Un buen amigo 
como usted ... 

-Es usted muy amable ... 
- También vine aquí por otra cosa. La abue-

lita. quiere su bíblia que quedó en esta habi­
tación. Con su permiso voy a llevarsela. 

Beatriz entr6 en el cuarto de Víctor, y al 
enseñarle la bíblia que, en efecto, estaba allí, 
preparada de antemano, rozóle las manos ¡ y el 
joven, turbado por la dul,ce sensa~ión, reco~o­
da para sí que jamas hab1ase sentldo tan feliz. 

Al volver Beatriz al lado de los suyos, la 
abuelita, que no adrnitía lentitud en los nego­
cios, preguntóle, apremiante: 

- ¿ Qué tal va ese salmonete Y & Pica ya Y 
-Creo que picara ... y a caso antes de lo que 

nos pensabamos. 
Su respuesta indicaba que descontaba su 

triunfo ¡ y, satisfecha, dichosa y palpi tan te 
sentóse al piano, arrancando de la caja sonora 
una melancólica serenata. 

Los familiares no dudaban de que se trata­
ba de una idea de Beatriz para atraerse a Víc­
tor que acudiria al oír la música. Y anduvie­
ro~ acertados en cua.nto a esto último, pues 
el joven huésped, sospechando que era Beatriz 
la que toca ba, reapareció en el salón; y acer­
eAndose a ella lentamente sobre las puntas de 
los pies, contemplóla como en éxtasis, Y mur­
muró, al ser advertido: 
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- Toca wsted maravillosamente, se.fiorita ... 
Beatriz, exquisitamente coqueta, rozaba a 

cada momento una de las manos de Víctor apo­
yada en el piano, y una de las veces la estre­
cM con desconccrtante presión. Estaba resuel­
ta a hacerle suyo. 

- Toca usted rnaravillosamente, señorita ... 

EL DESPERTAR DE UN CORAZON 

El hombre propono y Dios dispone, y a la 
aexta nocbe el ingcnuo pescador de perlas, 
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aunqne sentía la fascinación de la hermosa 
Beatriz, no había sido todavía vencido. 

Víctor y Beatriz cenaban en un restaurant 
de los mas aristocraticos de la ciudad. 

Uno de los números de va1·i.étés que se re­
prescntab:m allí. era una fantasía de un rey 
de las perlas que se dejaba seducir por una 
hermosa mujcr, creyendo en su amor; y mo­
ría luego aRcsinado por la codicia de esa mis­
ma mujer. Un espectaculo muy desagradable 
para Bcatriz, pues se tefería a su caso con 
Víctor. 

Por si esa visión no hubiese bastada para 
excitar sus nCI·dos, ocurrió que Jeffrey, su 
antiguo pretendionte, que estaba en el 1·estau­
rant, completamcntc bcbido, acercóse a ella, y 
le dijo a Víctor: 

-Ojo con esta "niña", ca.ballerito, que le 
dejara a ustcd desplumado. 

Víctol' era enérgico, y el insulto dirigido a 
Bcatriz por aqucl beodo, le indignó de tal mo­
do que, no respctando el estado del ofensor , 
lo descargó su puño en el rostro, derribiindole 
aparatosamentc. Acndió el encargado y varios 
clientes, llevandose al infeliz a un enarto re­
servada. 

Asustada, temiendo que Víctor llegase a ver 
claro en sus atenciones, Beatriz le dijo: 

- Y o nunca he ·visto a ese hombre. Esta bo­
rra eh o. Por favor, lléveme usted a casa. 

-Vamos1 señorita. En verdad, en ninguna 
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parte se esta mejor que en casa... en su linda 
casita de usted. 

En el automóvil, Beatriz reclinó su cabeza 
sobre el pecho de Víctor, sin que éste, excesi­
vamente tímido, se atreviese a comprender que 
ella no se negaba a que élla besara. 

Al llegar a la casa, a medianoche poco m.8s o 
menos, despidiéronse a la puerta del coarto de 
Víctor. En Beatriz todo era imploración de 
amor. Sus manos, que rozaban sin cesar las 
de Víctor, sus labios, que temblaban de deseo, 
sus ojos, quo acariciaban ... todo ... pero Víctor 
no renunciaba a la mas correcta actitud. Al 
fin, convencida de que era inútil enanto hi­
ciera, le dojó, diciéndole: 

-Espero que veré a tlsted mañana tempra­
no, antes do marcharse ... 

-Con mucho gusto, señorita Beatriz ... 
La familia esperaba en el comedor. Beatriz 

entró en el mismo, y al encender la luz encon­
tróse co11 todos sus parientes, que la mira.ron 
cou la mayor severidad. 

-¿ Frarasada, eh Y Ya lo hemos oído. ¿ Y pa­
ra esto hemos hecho todo este gastof ¡No sir­
ves para nada !-le recrinúnó Pablo. 

La abuela, avarienta y criminal, proposo 
tma solución infalible. 

-Aqtú se esta perdiendo el tiempo-----dijo---. 
Basta de comedias. Tenemos ya el ratón en la 
ratonera y no hay mlls que hacer lo que se 
acostumbra en estos casos ... 

Armóse de un revólver, inútllndola Pablo. 

r 
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VSctor salía en aquel momento d~ su cuarto, 
dirigiéndose al salón. 

Alarmada al enterarse de esto por su berma­
no, Beatriz suplic6 prudencia y un nuevo 
plazo: 

-¡No le toquéís! Dejadme media hora mal' 
." os prometo tenerle mío. 

-¡No le toqttéi.s! Dejad:me media hora mó.s 
y os pronteto te11.~rle mío. 

No se úaban de ella. ¡ Y si dejaba escapar 
al "pajaro"T t Cómo sabrían que éste se ha­
bía dejado cazar? 

-Yo os prometo vencer-ase.guróles Bea­
triz, re.suelta a todo---. Cuando oigais en el 



piano 11La marcha nupcial", sera la señal de 
que se ba entregado. 

-De acuerdo. Ve a 11pescarle", y ¡ ay de ti 
si nos traicionas! 

Beatriz cambió sus ropas de soirée por una 
magnífica bata, y present6se en el salón. 

Al verla, Víctor, apasionado, venció su in­
decisión. v cxclamó: 

·i Bcatriz! 'f'cnía miecio dc no verla mas. 
La amo a ustcd. Lo sabía, i verdad? 

Bcatriz no Cl'pcraba 1 an rapida confesi6n. 
¡.A raso Ví<·tor comprcndió que la presencia de 
ella en el sal6n demostrnba que, sabiéndole a 
él allí, rcm1íasclc para cstimularle a deelarar­
sele1 

Ya no fingía la aventurera. Sn corazón la-
1 ía rt<' un modo extraño. 
-l :Me quieres, Amor mío?-preguntóle Víc­

tor. cstrcrhúndola en sns hrazos. 
Ella lc mir6 n los ojos, y abogando un sus­

piro prcrursor de liígrimas, se abandonó al ver­
dadera amor. 
-¡ Oh, Beatriz' 1 Qué felicidad! Déjame dar 

la buena noticia a tu familia. 
Víctor había abierto ya la puerta. I ba a sa­

lir del salón. Beatriz asustada, pues sabía que 
la boca de varios rev6lvers apuntaban para 
disparar si él intentaba fugarse, sent6se al 
piano y toc6 nerviosamente "La Marcha Nup­
cial", la scfial conveni da. 

Entonces, como surgidos de la tierra por 
arte de cneantamiento, pt·esentaronse en el sa-
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16n los parientes de Beatriz, al tiempo que 
Víctor, sorprcndiendo a su prometida lloran­
do, le prcguutaba: 

-¿Por qué te conmuevc tan to "La Marcha 
Nupciàl"Y 

-No es nada, Yíctor ... no es nada ... Es que 
me sicnto tan ícliz ... 

. . . y ahoganiio un suspiro precursor IU ló,. 
grim.as, se abaniiona al verdadero amor. 

Las felicitnciones de la familia llovieron co 
piosamente; y llegó a hablarse ya de la triste­
za que habría en la casa cuando Beatriz se 
marchase con \·íctor, tma vez casados. 

-Ustedes no la picrden-atajóles el incau-
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t<r-- ¡ me ganan amí, que no es lo miemo. Quie­
ro que vengan todos a Vaimea a pasar una 
temporada durante nuestra hma de miel. 

I.Ja invitaci6n no fué un{mimemente acepta­
da. ,Juan6n, el hermanito ~- la tía pretextaron 
que se mareaban. En cuanto a Pablo y a la 
abuelita, les parcció vcrdadcramente de "per­
las". El plan dc Pablo scgnía por el mejor de 
los rmninos. lr a Vaimca era maravilloso. En 
la isla el botín scría magnífico. 

Yíctot· no l't-t•t•laha el C11Aaño. y aumcutó 
la <.'odicia dc todos con C'l regalo que, apenas 
promctida a rl. lt> hizo a Beatriz, consistente 
en un largo collar de gruesas perlas. 

Pero Bcntriz no era ft>liz ... No obstante el 
ambiente en qur \'ÍYÍa. ~mfría vicndo la in­
gcnua lealtacl dc aqucl homlnc honrado y 
hu<'no. en coJ1tl·nst<' ron la ma ldnd de cuan­
los lr rodrahnn. 

L.\ l'ELADA 

Bealriz y \rít'tor lcgnliznron su amor. 
Pablo los acompaúaría a Vaimea cou la 

abnelita. y fué a asegurarse la complicidad 
de un naviero del "ofirio". a quicn llamaban 
"Dulce papa··. 

- Vengo a proponcrte un buen negocio. Se 
lt·n1a dc ir a Vaimea a l'<'CO(('e>t' unas perlas. 
Tendriís tu bucna pnrtc. Aquí Ya esto, por 
a hora. 

-Conforme. Cuenta conmigo. 
"Dulce papa" contrató para la excursión 

a su segundo, al que entregó un~ parte del 
dinero rccibido, y no lc faltaba mas que o!ro 
hombre. Le busearon entre los que dornuan 
en las literas dc la taberna del puerto, Y la 
casualidad quiso que el elegido fuese Jeffrey 
King, el ex pretendiente de ~,eatriz. 

Pocos días después, los remen casados Y el 
hcrmauo y la abuelita llegaban a Vaimea, la 
isla risucña y pacífica. 

La vieja maorí vió realizados sus temores, 
y Ethel, su hija, lloró amargamente la muer­
tc dc sus csperanzas ... 

En auscncia dc Víctor se habían pescado 
numcrosas pcrlas, y Pablo las unía, en ima­
gin lt<'ión, a las otras que descontaba llevar­
se dcntro dc poco. 

IJa lnna dc miel de Beatr.iz y Víctor se des­
li Mba ph1<'iclamcnte. A la desposada lc parc­
da qu<' un mundo nuevo, maraYilloso, cles­
lurnbt•ndor sc o(recía a sus pies. 

Pcro <'1 cspcctro uc la rcalidad de su Yida ... 

REDENCIOX 

Pablo exigió de Bcatriz la combinación de 
la caja dc caudales donde Víctor encerraba 
las perlas. 

TodaYfa débil para oponerse a las preten-



siones de sn hermano, Beatriz procur6 co­
nocer esa combinación. 

-'roma, \•ídor. ¿,Quicres guardar mi co­
llar en t n eaj u de hi erro? 

-¡Olt! No es ncccsario, Beatriz. En Vai­
mea no hny lnclroncs. 

-Es qtH' rni collar mc gusta tanto ... 
-Pucdcs dl',jarlo donuc sen, segura de en-

t•ontrarlo al vol ver por él. 
Al nuc,·o amnncccr. Yíctor coniirmó a su 

esposa que t•nllu d ín s u amor ib a en aum en­
to; Y el cal"itio, la dclicadeza :r la houmdez 
entrúnuosclc en el nlmn, trl;nsíormabnn ~ 
Bea.triz. 

-'l'o do lo nuo es tuyo, mi vitla. ¿ Estas con­
tenta 1-lc dijo el noble esposo aquella ma­
íiana. a tra,·ús dc sus besos, delnnic dc la caja 
dc caudnlcs, que sc disponíu a abrir para cn­
:;cñnrlc su tt•soro. 

Blla Ho ('Oll1 N>tó. Dt·seahn y li O desca ba que 
su marido lc dicsc la comhinación dc la caja. 
Mas no lo pudo evitar. y snpo que sc forma­
ba. con la palahra Awor, igual a la de la 
pulsera que clin lc rcgaló cuando se casa­
ron. 

No cabía dudn dc que Bcntriz amaba a Gu 
esposo. Ln pulsera en cucstión era la mejor 
prucbn. Ko sc la hahría rcgnlado de no Gen­
tir amor por él. 

Beatl'iz scntfasc dcsínllcccr. No qucría mi­
rar a su esposo ahricndo la caja. y al notar 

2S 

él su cxtrnña actitud. ella disculpóse l1Cha­

cando al clima aqu·ella especie dc marco. 
Pablo, en vista de la tardanza en saber 

la combinación dc la caja de las perlas, cen­
suró a Bcatriz su pasividad. 

-Mc parcce que has tornado en serio tu 
papel y te estús enamorando de ese imbécil. 
Date prisa porquc pronto llegara el barco en 
que hemos dc lmir. 

A!ortunndamcnte. Víctor interrumpió con 
su apnrición la escena. entre los dos herma­
noR. librnndo a Beatriz dc las amenazas de 
Pablo; y pns<:>ando, los tres vieron. a lla en 
el mar, un vclcro. Pablo sabía el motivo dc la 
llegada dc 6ste a ln isln, pcro Vfctor. no sos­
pechnndo nada, no pudo menos de dccir: 

-¡Un vclero! Hncc un año que no recala­
ba ningnno por aquí. 

ruando dicho velcro :íondeó en la costa de 
V aimcn. Yíct or acogió hospitalariamente a 
los marinos, que :fingieron llegar de arri­
bada. 

Jcffrcy King. hcbido como sicmpre. reco­
noció en Víet or. al prcsentarse éste en el ve­
lcro. al homhre que estaba con Beatriz en 
un restaurant cierta noche, y le dijo, socarro­
namente: 

-Ustcd e:;tabn con esa linda palomita de 
Beatriz G lyn. ¿ Cuanto le costó a usted la 
fies ta f 

Por toda respuesta, Víctor. iracundo. TOl-



vw a castigar al insolente, enterandole de 
que Beatriz era su esposà. 

J effrey. derribado como la otra vez, no ce­
jó en su empcño de condenar la conducta de 
Beatriz, mucho mas al ver que Víctor lleva­
ba una pulscra como la suya. aunque con dis­
tinta inscripción. 

.. . disculpóse achacando al clima aqttella es­
pecie dc marco. 

-Sc 1Hl casado ustcd con una ladrona. Pa­
blo Glyn y toda la familia formau una ban­
da de timadores y ladrones de la peor casta ... 
Pregúntcles ustcd si conocen a Jèffrey King. 

Enloqueciòo por la revalación, Víctor aban-
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douó el velero, para regresar a sn casa y 
:n·rojar de ella a los miserables que la envi-
1<-eían con su presencia. 

"Dulcc papa", indignado con Jeffrey, por 
haber l1ablado demasiado, descargóle en la 
ca.beza una botella, dejandole por muerto. 

Entretanto, Beatriz, temieudo que iba a 
ocurrir lo ineYitable. escribía este papel para 
su marido: 

Estoy luchando por salvarte de las gm·ras 
de estos maluados, y aunque yo lwya sido co­
mo ellos porque entre cllos 11acf y crecí, tú has 
trans[ornwdo y redimida mi alma y fe amo 
con toclo mi corazón. 

Tu esposa 
B eatriz. 

Pablo le exigía, a poco, que lc diese la com­
biuación de la caja. Sabía que Víctor se la 
había dado. y ya que el velero estaba en la 
isla, no creía prudente esperar mas. La llevó 
a la fuerza junto a la caja. 

-Abrela . 
-No, Pablo. Yo no puedo hacer esto. 
-Abrela, te repito, o no respondo de lo 

que va a pasar aquí. 
La abuelita, armada de un revólver, anun­

ció la llegada de Víctor. 
-Tu marido se acerca, Beatriz; y si no 

abres, le mato de un tiro, suceda lo que i;uceda. 
-1 No, no dispares! 



-&.A bres, pues, esa eaj a f 
-Sí... sí... Ya esta ... 
Pablo apoderóse de las pcrlas, y Víctor apa­

rec~ó en tan crítico instunte, dcsbaratandoles 
el JUego. Ethel, que ,·ió la hazaña dc los blan­
cos, habíalc salido al paso, entcrandole de lo 
que ocurría. 

-¡No, no dispares! 

-¡Víctor! 1 Esposo mío !-exclamó Beatriz 
temiendo que élla crcyese verduderamente cul~ 
pa ble. 
-¡ Fuera! ¡1\farchnte! Puedes ir a juntarte 

con Jeffrcy King. ¡Largo a la mar toda esta 

euadrilla de bandidos que infestau mi easa., o 
no dejaré uno vivo I 
-¡ Oh, Víctor, Víctor !-sollozaba Beatriz i 

pero sus lamentos no hallaron eco en el cora­
zón del esposo. 

Pablo y la abuelita salieron de la casa, y 
Beatriz, en "ista del desprecio que le demos­
traba su esposo, siguióles, con la muerte en el 
alma i y Víctor, al verla partir para siempre, 
creyó morirse de pena. ¡,Por qué la había ama­
do tan to? t. Por qué la ama ba aún Y 

Fuera, Beatriz enteróse, por "Dulce papa", 
de que había sido colocada una bomba cerca 
dc la casa dc Víctor, para volaria y regresar 
a apodcrarse del perdido botin i y, no impor­
tandolc la vida, retrocedió, no pudiéndolo na­
die evitar. 

Pablo dispar6 sobre ella, sin lograr herirla, 
y a través dc innúmeras dificultades, venci­
das por el afún de salvar al hombre amado, 
Beatriz pudo arrojar la bomba lejos de la 
casa de Víctor, pero no sin recibir un balazo 
en el hombro por cfecto de un disparo que, 
crcycndo era mala y volvía para seguir en­
gañando a Yíctor. sobre ella hizo Ethel. 

La e:lí:plosi6n de la bomba puso en pie a toda 
la isla, y Pablo, la abuelita y 11Dulce papa" 
se hicieron a la mar sin pérdida de momento. 

Víctor, enterado de lo que había hecho 
Ethel, salió a socorrer a su amada, y como ya 
había leído la confesión que ella le escribiera 
un poco antes de obligaria Pablo y la abueli-

• 



ta a abrir la caja de caudales, y po:r la. eual 
le coniesaba su verdadera personalidad, la per­
don6, ansiando que viviese para gozar con él 
del mas puro y fuerte amor. 
-¡ Beatriz, perdóname por haber dudado de 

ti! Tú eres buena, muy buena. 
-¡ Oh, Víctor! Gracias ... gracias ... 
Besaronse llorando, y Ethel, arrepentida del 

daño incouscientemente causado a la esposa 
del hombre amado en silencio, prometióse cui­
daria como una hija basta su completo resta­
blecimiento; y, para que su amor imposible 
fnese sublime, en adelante procuraría prote­
ger con lealtad infinita la íelicidad de los que 
tanto sc querian. 
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